
[AÑO II.] AGOSTO DE iS^i- [NUM. 8.] 

BEVISTA DE AGRICULTURA Y BIBLIOTECA RURAL, 

PCRIÚDICO DE LA SOCIEDAD DE AGRICULTURA DEL AMPURDAN. 

Nada mas útil qut un pertcidtc* 
de agrioiltura. [BÏJÍLLT.] 

Um Y RÁBANOS 
COMO ALIMENTO DEL GANADO. 

En la sección destinada á las tareas del presente mes 
de aeosto no se omitiií indicar la conveniencia de sem­
brar durante él nabos y rábanos, que son plantas muy io -
corridas para mantenimiento del ganado en los meses 
añorados, en que privado el labrador de toda clase de for-
ratre tiene que apelar al heno seco, que guarda en sus 
heniles ó pajares, si es que haya tenido previsión y marche 
Dor la buena senda, pues desgraciadamente lo mas común 
en este país es que carezca de tal heno (herba seca), y se en­
cuentre reducido á sola la paja por todo recurso, basta que 
Ueffue el forrage de la primavera á sacar á sus ganados de la 
mtóeria. ¡Pobre ganado, tener que contentarse con paja por 
todo alimento, cuando ni debiera calarla, pues en buena 
affricullura la paja solo deberla verse destinada à formar la 
cama de los establos para ser convertida en abono! 
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Pero son de tanta utilidad los mencionados rábanos j 

nabos que no podemos contentarnos con la ligera reco­
mendación que de ellos se hizo en la sección menciona­
da, y asi es que destinándoles capítulo á parle como sue­
le decirse, vamos á apuntar cuatro palabras acerca de 
ellos, que ojalá sean suficientes para excitar á nuestros la­
bradores á que les tomen cariño y les den entrada en 
sus barbechos, que de improductivos pueden pasar á serles 
altamente beneficiosos. 

Fieles á nuestro sistema de escribir para nuestro país, 
tomando siempre en cuenta sus condiciones, que son las 
que debemos utilizar, no explicaremos el cultivo esmerado 
que en Inglaterra se da á estas plantas conocidas allí por 
tumeps 6 turnips que de ambas maneras lo vemos usado, 
y que en sentir de un respetable escritor agrícola hacen 
la riqueza de aquel país, y limitándonos á las utilidades que 
podemos sacar de esas preciosas plantas, aun de la ma­
nera como les damos entrada en nuestra economía rural, 
diremos, que es tanta y tan digna de tomarse en consi­
deración dicha utilidad, como que un hacendado labrador 
de este Ampurdan le debió en el año último el ahorro 
de mües de reales, que le hubiera costado la compra de la 
alfalfa á que hubiese debido apelar para mantener su numero­
sa ganadería, si no hubiese tenido el auxilio de los rábanos. 

Testigos oculares de ello suplicamos á dicho hacendado 
bien conocido en todo este país como dignísimo Presidente 
de su sociedad agrícola que nos diese nota de las labores 
que le proporcionaron tan abundante esquilmo y de lo 
qu« este le alcanzó, y habiéndonosla dado tan cumplida 
como se lo permite su excelente é indispensable sistema 
de apuntarlo todo, la insertamos á continuación, seguros 
de que en estas materias no hay mejor comentario que 
presentar los hechos en su desnudez y en toda su elocuencia. 

La cosa pasó en el pueblo de VücUenim feliz teatro de 
la brillante explotación de nu^tro buen amigo, y junto 
á sus casas, á la vista de todos sus vecinos, v, nótese es­
to, en un terreno en que antes de recibir el cultivo que 
abgra se le da abonándole mas y profundizando mas las 
r ^ s , si bien se recogían nabos y ráttanos, eran estos de 
muy escasas dimensiones. 

Dice asi la nota. 



Bmila de agriciàura. 183 
*Nota de lo que me han producido menos de cmco ve­

sanas (una hectárea próximamente) de tierra sembradas de 

'̂ "^Luego después de las siegas, dispuse se alzase el rastrojo 
con uní vuelta de arado. Era esto á los 16 de Jumo, y co­
mo á mediados del próximo mes de julio cayese muy opor­
tunamente una lluvia, tan pronto como la tierra estuvo en 
buen tempero hice darle otra reja, encima de la cuai sem­
bré cinco picotines ó sean siete litros y cinco deciiiiros ae 
semilla que cubrí solamente con la grada. 

Nació esta á los cuatro ó cinco dias y como ei vera­
no y otoño últimos pasaron favorecidos por las imvids, 
crecieron admirablemente los rábanos ostentando una Her­
mosa y lozana vejetócion. . ' «i /.uimn 

Por lo apurado que fué para la ganadería el ultimo 
invierno en razón del poco heno que facilitó J o seco de 
la primavera anterior, y, de lo que se Pud"eron las pajas 
con las lluvias del estío, me vi precisado á .empezar d 
dar rábanos en 13 de Diciembre, y lo hice asi mezclán­
dolos con paja según se acostumbra, y conslituyendo esta 
mezcla el alimento de mi ganado vacuno de labor, que 
son seis yuntas. , , , , r. „^„ i« 

A últimos de Enero empezé á dar los rábanos con la 
paja á Z gallado yacono él renta, que consistía en aquel 
entonceá en 18 reses entre formadas y adultas, y en 1. de 
SSmT debí resolverme á dar los rábanos so os y sin mezcla 
d ^ S a á la yeguada que se componía de treinta cabezas. 

^EÍ eanado vacuno tanto ^1 de renta como el de labor 
me comió los rábanos hasta el 30 de marzo, y la yegua­
da hasta el 10 de abril. 

A medida que iba adelantando la estación me era pre-
^¡«/Tdkminuir la mezcla que hacia, por escasearme la paja. 
Semanera que al fin de la temporada el ganado vacuno de 
r enuse alimentó de los rábanos solos como las yeguas.» 

HP ahí Dues un caso práctico muy suficiente para ha-
rcr conoce? el importante papel que pueden v que deben 
fuíar en nuestra economía ruVal lis nabos y los rábanos, 
iues si bien el experimento se limitó en dicho caso á los 
£ o s , no se hubiese sacado menor ventaja de los na-
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bos, cuya raíz saben bien nuestros labradores cuan ape­
tecida es del ganado vacuno. 

bótese ademas que estas raíces lejos de inutilizar el ter­
reno para la sucesiva cosecha de cereales le preparan por 
lo contrario, con tal que bien dispuesto con profunda la­
bor y bien abonado se destine al cultivo de dichas raíces. 
Asi es que pretende nuestro Herrera, insigne patriarca jde 
la agricultura moderna, que los nabos engrasan mucho la 
tierra, y dice el Conde de Gasparin, que en tanto que se 
consiguen los^atos que se necesitan para resolver hasta que 
grado absorven los nabos los jugos del suelo, se halla instin­
tivamente llevado á atribuir á esta planta el consumo de la 
mitad únicamente del abono que entra en su composición. 

Si empero la tierra que se les destina se encuentra ya 
esquilmada por las anteriores cosechas y se les ofrece me­
ramente arañada, entonces ni se cogerán nabos, ni rába­
nos, ni trigo después de ellos. En esto como y en todo 

Abono y buena labor 
Aplique el cultivador. 

Solo asi del cultivar 
El secreto puede hallar. 

Respecto ar terreno que les conviene, por mas que lea­
mos en la Maison rustique, que casi todos los terrenos pue­
den producir nabos, nos atenemos á nuestro Boutelou en 
sus adiciones al Herrera que dice: «Prevalecen estas plan­
tas en lus terrenos sueltos, ligeros, sustanciosos y bien la­
brados; no prueban tan bien en los terrenos fuertes y ar­
cillosos, porque en llegándose á endurecer la tierra no la 
pueden penetrar tan fácilmente sus raíces gruesas y car­
nosas, que es la parte útil y comestible de la planta, y 
se crian pequeñas, duras y mucbas veces no aprovechan 
ni sirven para los usos económicos.» 

Aqui como se ve hay la regla y la razón que la abona, 
con que obrara con prudencia quien á ella se atenga pues 

Quien cultiva sin doctrina 
Pronto labra su ruina, 

Y hasta el suelo empobreció 
Quien sin doctrina labró. 

Níarciso Fages de Roma. 
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U TRIllA. 
CONO-TRILLO (en catalán) PEDRA DE BATRER. (1) 

(CONCLUSIÓN.) 

Nos parece haber dicho lo suficiente para dar una idea bas­
tante clara de la forma, dimensiones y aspecto del cono-trillo. 

Pasaremos, pues, á indicar aquellas cualidades indispensables 
que debe tener la era para el acierto en esta manera de trillar. 
La primera circunstancia de la era, á mas de estar bien construi­
da según las reglas que la experiencia enseña en cada localidad, 
es que sea grande, capaz para formar en ella un círculo de veinte 
á veinte y cinco canas de diámetro ó de cerca 36 varas á 46 varas 
(de 31 metros á 39 metros). También debe ser igual en todas di­
recciones, sin hoyos; pero que tenga un poco de pendiente desde 
el centro á la circunferencia. En el centro de la era debe cla­
varse á flor de tierra una piedra agujereada á manera de dado, 
que forme en el suelo entre ella y el terreno un hoyo de á pal­
mo y medio á dos palmos de hondo desde el centro de la men­
cionada piedra. En este hoyo debe entrar el palo que se eleva en 
el centro de la era para la cuerda que regulariza las vueltas del ro­
dillo, cuyo pato ha de poderse clavar por sus dos extremos. El 
BTujero ó abertura de la piedra debe ser un cuadrado de algunos 
tres cuartos de palmo ó bien 6 pulgadas (14X centímetros). 

El palo que debe ponerse en esta abertura, puede elevarse 
del suelo desde seis hasta diez palmos, ó desde 4 pies 2 pulgadas 
h 6 pies 2 pulgadas (i metro 17 centímetros á 1 metro 7S cen­
tímetros ) Su oficio como hemos dicho es arrollar y desenvolver la cuer­
da que tiene un cabo sujeto al mismo palo, y el otro cabo va 
atado en la delantera del rodillo mientras da vueltas sobre la par­
va Dicha cuerda determina las vueltas del rodillo y regulariza su 
movimiento desde la circunferencia al centro, y desde el centro á 
la circunferencia de la era; para lo primero la cuerda se enrosca 
en el palo, y par" ®̂ segundo se desenrosca. A fin de que esto se 
verifique debidamente, la circunferencia de la parte del palo que no 
entra en la abertura de la piedra clavada en el centro de la era, debe 
ser menor que la longitud del rodillo ó cono truncado de piedra. 

(1) YéaM d aúmero aaterlor. 
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Después de tener bien dispuesto el cono-írülo y arreglada la 

era, la persona que trate de trillar de este modo debe saber que 
la colocación de las gavillas en la era pide un cuidado particular; 
por lo que vamos á satisfacer una pregunta que oaturalmente se 
presenta. 

¿Cómo se prepara la parva? en catalán ¿ Cóm te estén la batuda? 
Ante todo se señala un círculo distante del centro de la era 

tres ó cuatro canas, ó bien de 5 i 7 varas (de 4 ï metros á 6 
metros) luego, sobre este círculo y mirando las espigas hacia el 
centro, se extienden las gavillas de modo que las cafias ó pajas 
tengan la misma dirección al rededor de la era, que la cuerda 
que guia el rodillo á manera de radios. Cerrado el primer cír­
culo de gavillas se comienza otro tras este, y asi sucesivamente 
ran poniéndose las gavillas en círculos concéntricos basta que la era 
quede llena. En esta operación de poner las gavillas en la era 
pueden trabajar, á mas de las seis personas, mozos ó jornaleros 
que se juzgan necesarios para todo lo demás de la trilla, toda la 
gente de la casa, hombres, mugeres y niños, mientras unos arre­
glan las gavillas, otros ó uno solo vâ  cortando con una podadera 
ú otro instrumento cortante las ataduras de las haces ó gavillas. 

Luego que se tenga preparada la parva, ó extendidas las ga­
villas en círculos concéRtricos sobre ta era, eo lo que se acostunsínti 
emplear hora j media ó dos horas de trabajo, se comienza á hacer rodar 
el cono-trillo tirado por un par de bueyes, y guiados por un mozo 
de labranza ó un baquero, que puede ser un niño de doce á trece 
años, sentado en el banquillo arreglado encima del bastidor del rodillo. 

La hora precisa en que debe comenzar esta segunda operación 
de la trilla, no puede Gjarse, depende del estado atmosférico; siem­
pre conviene que no haya humedad: en días secos en que reina el 
viento norte, se ha comenzado á pasar el eono-lriUo sobre la parva 
á las cuatro de la madrugada, otros días á las seis, y rarísimas veces, 
entre ios prácticos i no ser que haya llovido, se empieza mas tar­
de de las ocho. 

Mientras el rodillo tirado por un p v de bueyes pasa sobre la 
parva describiendo una espk-al desde la circunferencia al centro y 
vice-versa, los trabajadores poco tienen que hacer en la parva; bas­
ta un vigilante para apretar 1* pija en los pnntoi que la desarre­
gle el rodillo, y al propio tianpo m^tener la parva limpia si ios bue­
yes la ensucian. La demás gente pueden pasar á It» quehaceres de 
la casa, y después de la primera trillada los trabajadores, mozos 6 jor­
naleros se ocupan en arreglar el pajar. 
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En la primera hora y media ó dos horas que dé vueltas el rodillo, 

esmenesteVque vaya despacio, y que la cuerda, que del palo del 
centro de la era, donde se enrosca y desenrosca, va atada a cono-
trUlo, esté bien é igualmente tendida. Cuando el rodillo ha llegado 
de la circunferencia exterior al círculo menor mas cerca del centro, 
ó cuando la cuerda se ha torniilado en el palo, se paran los bueyes, 
y se levanta dicho palo del centro para volverlo á fijar por el extre­
mo inverso, esto es, lo de arriba-se entra en la abertura del dado 
de piedra clavado en el centro de la era. 

Este cambio del palo, de poner lo de arriba abajo y por conse­
cuencia lo de abajo arriba, tiene por objeto que, haciendo conti­
nuar su marcha á los bueyes, la cuerda se destornilla y el roüiiio 
anda del centro á la circunferencia. Téngase pues entendido que ca­
da vez que el rodillo llegue ya al exterior, ya al interior de la par­
va, el palo del centro se vuelve de extremo, k fin de obtener UD 
efecto contrario en el movimiento del rodillo regularizado por ía««erda. 

Después de la primera hora y media ó dos horas que el rodillo 
ha andado sobre la parva de la circunferencia al centro 5;̂ dd cen­
tro á la circunferencia alternativamente, descansan y comen los bue-
T^ un rato, mientras que tres ó cuatro jornaleros dan una vuelta á 
la parva; esto es, con las horcas, comenzando por el círculo del 
centro, vuelven lo de arriba abajo de modo que as ^p.gas todas 
qae «otes miraban hacia el centro estén dir îdaa ^àcia la «rcunle-
rencia. En seguida lo» baeye. hacen rodar áe nuevo d rodillo so­
mreia parva otra hora y ¿edia é do. horas del mismo modo y cir-

" t a ' t r J l Í r s de'-dar vueltas el rodillo sobre la par-
va, van los bueyes á descansar, y para la gente suele ser la hora 

^' '¿omaomente á la una de la tarde, y á lo mas á las dos, se 
eomi^u la misma operación de rodar sobre la parva el cono-ir^ 

I mismo ú otro par de bueyes, durante una hora ú hora y 
^li- Ahora si que *on necesarios los hombres de cuatro & seis 
^ « L t o i a r en la parva. Mientras da el rodillo la primera vuelta 
STla cireunferencia al centro y del centro á la circunferencia, lo» 
i.AmhrA« con las horcas, aprisa j con cuidado, alzan, sacuden y re-
m Z « « la paja; asi el grano se desprende de su. casillas y cae 
T e l suelo de la era. En seguida se amontona la Mja separén-
Zla del «rano. Separada la paja del grano, y apartada à un lado, 
formando un montón un poco distante del «Uo que ocupaba U 
pam, para obtener el grano Umpio falta solo aventar. 
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Esta última operación de la trilla es sencilla y facilísima en 

esta manera de trillar, por cuanto no quedan pajas, espigas ni 
granzones con el grano; si, tamo ó cascabillo {boíl) compuesto tan 
solo de las glumas con sus aristas, que envolvían el grano en las 
casillas de las espigas. 

La trilla por el método que acabamos de describir tiene mu­
chas ventajas; á mas de ser muy expeditiva que permite limpiar 
y entrar el grano el mismo dia, sin quedar nada de grano en la 
paja y bien dispuesta para ser arreglada desde luego en pajares, 
la espiga queda enteriza con la paja, pero lodo tan planchado por el 
rodillo, sin nados, flexible y suave, que el ganado come mejor 
esta paja y espiga enterizas, que la mas triturada por el pisoteo 
de caballerías: hay un aumento considerable en la paja, pues na­
da se pierde, hoja y espiga todo queda unido á la caña, solo 
saltan todas las aristas y algunas glumas, y el grano queda mas 
limpio que por alguna otra manera de trillar al aire libre. El dia 
siguiente al que se acaba de trillar quedan los pajares arreglados; 
y todos los años sucede que la trilla concluye mas pronto en las 
casas de labranza que han adoptado-el eono-írülo, que en las de-
mas que trillan de toda otra manera. 

De veinte á veinte y cinco días aon mas que* suficientes para 
trillar, limpiar y hacer los pajares en los cortijos mn grandes del 
Ampurdan; pues que en veinte y dos dias mucTias veces han en­
tregado en granero mas de mil cuarteras ampurdanesas (algunas 
1300 fanegas de Castilla equivalentes á 72,163 litros) (I) de gra­
no limpio. 

El año pasado fué el peor que hemos visto para trillar al aire 
libre, á causa de las lluvias de julio. No obstante las casas de 
labranza que usan el cono-trillo apenas se apercibieron de la mala tem­
porada, cuando sucedió que todas las demás perdieron paja y a l ­
gunas mucho grano. Este hecho no debe perderse de vista, abo­
ga por el cono4riUo, Hubo cortijo de los que trillan por el m é ­
todo que nos ocypa, en el cual en el dia 22 de julio habían ya conclui­
do: los hubo que acabaron el 24 , el 29 y donde se tardó mas, fué 
el 6 de agosto que lo tuvieron todo en bueit lugar, grano y paja. 

En vista de estos resultados ciertos, obtenidos á poco coste, 
sin trastornar el orden regular de la caga de labranza, podemos 
ya afirmar <jue los cultivadores rurales que adopten el eono-trUlo, 

• I I I • ' • ' • " " • • " • I I ' • - . • • • . ; . . , • - . - . ' M I — , 

(1) Calculado tegua U relación entre ¡M aMUiy|i,4Ktiiule« r la* légale» de Casti­
lla, que acaba de pnbHcar el Cobierao es la QkáM. 
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tendrán en un mes tiempo suficiente para trillar todos sus granos, 
por extensas que sean las heredades que cultiven. Asi la operación 
de la trilla puede pasar á ser lo mismo que las demás larcas de 
labranza, queremos decir, que para la casa del labrador el tiem­
po de la trilla puede ser como el tiempo de arar y sembrar, fi­
jado en determinados dias, y todo rojívilarizado con previsión y 
economía mejor que por otra manera de trillar al aire libre. 

En este país la economía e» grande. Según las observaciones 
y resultados ya obtenidos, en una heredad rej;ular, con un cono-
trillo, un par de bueyes ó todo otro ganado de tiro, y cuatro 
jornaleros ayudados de' la gente de la casa solo para arreglar las 
gavillas en la era, sin esfuerzo se limpian muy bien cada dia 21 
cuarteras de trigo. El valor de una cuartera que corresponderia pa­
gar para yeguas según costumbre, es mas que suficiente para cu­
brir todo el gasto del dia que se trilla: de modo que se econo­
mizan los jornales y la manutención de los mozos de la yeguada 
(brassés). Teniéndolo todo en consideración hemos calculado que el 
beneficio que resulta en este país de trillar por medio del cono-
trillo, á servirse de las caballerías solas (eugassadas y Iracanets) es 
el mínimum de tres reales por cada cuartera de grano trillado 
y limpio puesto en granero. 

Todo esto es el mínimum que resulta de beneficio; y repetire­
mos lo que escribimos años atrás. «Si los propietarios llegasen á 
entender las ventajas y aumento de graiMT. que resoltan de usar 
debidamente et nuevo trillo, ellos serian los que obligarían ¿ sus 
colonos á aplicarse A este modo de trillar. 

«Un labrador y propietario distinguido del país que usa el 
eono-trülo, nos ha asegurado repetidas veces que desde que trilla 
asi, gana cada año, tan solo de economías, TRES CIENTAS libras 
catalanas (3,200 reales). Nótese bien esto; el cálculo nos demues­
tra SCT verídico.» 

A mas de lo que antecede, tal vez se pregunte: ¿cuántos car­
ros ó carretadas de gavillas entran en la parva de cada trillada? 
Los que trillan con un solo trillo, al priocipio que no sabian 
todavía lo que puede el com-lrillo, extendían tan solo seis.carre­
tadas de gavillas en la era por cada trillada; después fueron au­
mentando hasta probar que sin dificultad se puede trillar diez car­
retadas de gavillas cada vez con un solo eono^rtUo. 

Sí se conocía» y apreciara bien el modo como funciona el rodillo, 
y se convencieraff por sí mismas y observaren las personas que adoptan 
el cono-trülo, que su efecto principal no es debido al traqueo, y 

24 
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que no es la percusión lo que obra, como sucede en todos los demás 
modos de trillar ul aire libre; sino que la simple presión del rodi­
llo es la que desprende el grano de la espiga y lo desnuda, di-
ẑámoslo asi, de sus envoltorios las glumas, ciertamente se poudrian 

mas gavillas en la parva de cada trillada, y por el momento se 
atenderla mas ai grano que á la paja. 

En cuanto á la cantidad de trigo, podemos decir que en el Am-
purdan en un dia se han entrado en granero ochenta cuarteras de 
trigo limpio resultado de un solo cono-trillo; mas es de advertir que 
fué haciendo dos trilladas, pero en un mismo dia y en la misma 
era, lo que prueba la bondad de la máquina. Resultados pareci­
dos logran de una sola trillada en los alrededores de Tolosa (en 
Francia) mediante una ligera modificación en el acto de extender 
las gavillas en la era. 

Dice el Conde de Villeneuve en una de sus apreciables obras sobre 
agricultura (1): «Se extienden 500 gavillas cortadas un poco cerca de 
las espigas formando una capa de seis á siete pulgadas (un pa/mo): es­
tas gavillas pueden producir de 48 á 50 hectolitros de trigo» (al­
gunas 90 fanegas de Castilla ó 70 cuarteras del Ampurdan). 

Por esto se ve que la modificación en el acto de extender las 
gavillas en la era consiste tan solo en separar, á lo menos, la 
mitad de la paja antes de comenzar á extender las gavillas, cor­
tándolas un poco cerca de las espigas; esto permite poner en cada 
trillada el doble de carretadas ó gavillas que hemos dicho exten­
dían cada vez en nuestro país. No se crea que esta primera ope­
ración sea engorrosa, pues el mismo Conde de Villeneuve añade. 
«Doce personas hombres y mugeres emplean dos horas en este tra­
bajo de cortar y extender las gavillas.» 

Si en esta manera de trillar se atendiera tan solo á poder lim­
piar en un dia ia mayor cantidad de grano, prescindiendo por el 
momento de la paja, se obtendrían resultados mucho mas ventajosos. 
En este caso bastaria emplear un dia de la semana para desmenuzar y 
triturar la paja resultada de las trilladas de todos los demás días 
de la propia semana. Asi la trilla duraria menos dias. 

Ahora sucede que los mas de los labradores que usan el cono-lriUo, 
ponen mucho mas trabajo que el necesario para separar el grano 
de las espigas y de la paja: esta absorve toda su atención y hace 
que emplean un tiempo precioso en ella, que podriun utilizar en 
adelantar la limpia del grano. 

•ti iBuOoni tt mecompUt S «n «>«<« ajriídWíw, ynj. rH—tovitané ai piern. 
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Una de las grandes objeciones que se han hecho á esta ma­

nera de trillar es el quedar la paja larga. Pero una vez que el 
ganado de toda clase la come perfectamente sin dejar nada, y la 
prefiere á la mas triturada por el pisoteo de las caballerías, he­
cho que cualquiera puede comprobar dando paja de ambas clases 
á caballos, muías, bueyes y ovejas, para nosotros es una gran ven­
taja el quedar la paja larga. 

Cualquiera que piense un poco, estará de nuestra parte. Que­
dando larga la paja, el grano se separa* mejor, sale mas limpio 
y mas pronto está concluida la trilla; hay menos pérdidas en ella, 
se facilita su conservación y los pajares se arreglan mejor. Ademas, 
como saltan las aristas y sale del cono-trillo tan planchada la cafin, 
hoja y espiga, tan suave al tacto, tan limpia, podemos asegu­
rar que adquiere propiedades nutritivas que todavía no se han 
apreciado bien. De las trilladas del cono-trÓ/o sale la paja que va­
le bien el heno mas fino {herba de dall). 

Si algun inconveniente tiene la paja larga de que hablamos, es 
ciertamente tan solo destinándola para cama del ganado en establo, 
con objeto de aumentar el caudal del estiércol. Empero este caso 
fué previsto de modo que la paja larga presenta una nueva ventaja. 

En efecto; teniendo á mano un instrumento cortante por medio 
del que se pueda obtener fácilmente la paja, cuando se necesite, 
tan menuda como sea conveniente para el uso á que se la destine, 
nos parece que no «8 inconveniente arreglar la paja larga en paja­
res, antes bien tiene la ventaja de poder dar á los pajares mayor 
solidez; de manera que podrían hasta prensarse, como se hace con 
el heno, alfalfas y otros productos de prados artificiales que se li­
bran a r comercio: asi la conservación de las yerbas es mas fácil 
bajo todos conceptos. 

Este instrumento cortante que dimos & conocer á los labrado-
rei de este país después del eom-trílb, viene á ser una especie de 
zapa con punta y corte oblicuo. Es apero útilísimo para los alma­
cenes de toda clase de yerbas de prados. 

La primera vei que vimos dicho instrumento, que llamaremos 
corta-heno, (t) fué en una casa de labranza del Rosellon, propie­
dad de D. José Azemar, español bien conocido de cuantos espa­
ñoles han permanecido algunos dias en Perpiñan. Este Sr., pues, 
hace servir al cotía-heno para la paja, alfalfa y demás yerba que 
almacena para mantener en establos sus muchos ganados. El Sr. de 

(1) Bn Figuera» el cuchillero Draper ba hecho bien algunos eorta-hmot (tallo-pollasj. En Go-
roua T en I-" Bisbal también se han hecho, pero no tenemos presente el nombre de los cuchilieroá. 
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Azetnar poseía una hermosa yeguada para trillar, la que vendió luego 
de haber conocido las ventajas del cono-trillo. Hace mas de diez 
años que usa esta sencilla máquina para la trilla de sus cortijos, 
y ahora, como en el principio que conoció bien la manera de fun­
cionar el cono-trillo, se felicita de haberlo sustituido á su propia ye­
guada; porque, á mas de las ventajas que tenemos indicadas, ha 
encontrado dicho Sr. de Azemar, otras que deben tenerse en con­
sideración . 

Vendidas las caballerías, como es natural, el Sr. de Azemar 
trató de hacer valer todas las yerbas que antes consumían las mismas. 
Para esto dio mas ensanche á los demás ramos de ganadería; tam­
bién vendió alguna cantidad de heno, y descubrió por primera vez 
que mucho mas beneficio sacaria en adelante de las yerbas que le 
consumia la yeguada, que del resultado de las trilladas, aun cuan­
do vendiera la yerba en especie. 

Varios son en el país los propietarios de yeguadas que, si cal­
culasen bien el coste de. mantenimiento durante todo el año, ve­
nan que casi supera al valor del grano que recogen de las tri­
lladas, por razón del derecho de yeguas. (1) 

La marcha que va tomando el cultivo, y el impulso que ha 
de recibir en breve el ramo de ganadería en general, harán mas 
difícil en adelante el mantenimiento de las yeguadas para trillar, 
tal como se las ha mantenido desde tiempo inmemorial. 

La previsión de este hecho condujo á buscar otra manera de trillar 
que por el pisoteo de las caballerías; manera antiquísima, animada, 
poética, excelente si fuera mas barato el mantener las yeguadas. 

Creemos pues hacer un bien á la agricultura recomendando el 
com-triüo; y disipando los errores y preocupaciones que impiden 
ajireciarlo como merece. 

En efecto; que se proponga á la ciencia aturiliada de la práctica, 
el inventar una máquina para trillar al aire libre, que sea sencilla, 
(¡m desgrane bien y que sea ada^able por todas las casas de /oòran-
za sin excepción. 

Tenemos bien estudiado todo lo relativo á la trilla; y estamos 
en la convicción científica y práctica, que para llenar las condicio­
nes propuestas, fuera menester recurrir á un trülo compuesto de 
un cono, ó de un sistema de conos truncados, cuyo movimiento es­
piral sobre la parva estuviese regularizado por una cuerda que vi­
niera del centro de la era. 

, '» Kn el Ampardan, por cada íl cuartera» qne írtlla goa yeguada.-tu doeño retira na» Qoe if 
dice ser de eugat. Eete es el derecbo de que üaUlamw. i«»>««», •« uumw rour»UB»H 
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No podemos concebirlo de otra manera; aun cuando nos fuera 

fácil inventar y hacer construir otro trillo, sm cuerda ni cono trun­
cado alguno, que gustaria mas que este de que nos ocupamos, á 
las personas que en la trilla tan solo consideran golpes, saltos tra­
queo- empero ninguno se puede presentar que sea mas sencillo y 
que desgrane mejor que el cono-trillo. He aqui la prueba mas con­
vincente. En los meses de octubre y noviembre, si se visitan los 
pajares de los cortijos que han trillado con el cono-lnllo. se obser­
vará que nada alli ha germinado, lo contrario de los demás paja­
res, aw algunos se presentan verdes como un prado. 

El cono-trillo puede servir para todas las casas de labranza; pues 
que su costo pasa poco de quinientos reales. En los grandes cor­
tijos tienen dos que los hacen correr sobre una misma parva, y si 
conviniera también podrian correr tres. .„ i 

Pocos son los labradores que sepan apreciar la sencillez y bon­
dad del cono-trillo y las ventajas de la paja larga; asi es que la mà-
vor parte de los que han adoptado esta manera de trillar, tienen 
oïío trillo que llaman diablot (1) el que es excelente para triturar 

''' Empero que desconfíen de esta máquina para desgranar: ya se 
han llevado chasco las personas que creían mas eficaz el dtaWot que 
el cono-lrilh; los pajares hablan en octubre y noviembre. Asi pues 
las personas que adoptan el trilb diaUot, que sea tan solo para 
desmenuzar la paja; de otra.raanera la expencocia _̂ lo9 desengañará. 

L " excelencia del cono-triüo sobre todos los demás trillos co­
nocidos para desgranar, proviene de que no hay punto en la par­
r e n que no se ejerza igual presión; de lo que resulta el no ha-
CCT e anzones {gra mtò) ni dejar espiga a guna con grano, usán­
dolo debidamente. Sin la cuerda que regulariza su movimiento es-
nirnl no se podria obtener el mismo resultado. 

Se ha temido que el peso de la piedra del rodillo malograra 
el ffrano aplastándolo; mas no sucede asi, pues que se hace ser­
vir el rodillo para obtener el grano limpio de las espigas enteras 
V tranzones (rééeUt y garhdladwas) que siempre resultan de las 
í r i C p o r el pisoteo de caballerías. Si de - t a oper-^n sale d 
crano entero, no hay que temer por el grano que tiene Ja paja 
fncima, aun cuando la era sea enladrillada, empedrada ó de toda 
otra manera para trillar con caballerías. 

" T T l i r las Tarea» del mes de Julio, la Granja número «, <".•»»»"?, "Sí de/.^"iue dmírib!' 
dr *ïriM en 6US L^'»''»» •'« Aswcp""»/̂  había largo wbre írflto», »¡m<) de los que describe, 
pódrlí «rvlr muy Wen en lugar del díotloí. 
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Este artículo se ha alargado mas de lo que deseábamos; con 

todo, creemos que poca cosa contiene supèrflua, tratándose de una 
operación agrícola tan importante como es la trilla. Y no estará 
de mas un resumen del orden seguido en esta manera de trillar. 

1.° Se extienden las gavillas en círculos concéntricos, que mi­
ren las espigas hacia el centro, cargando dichas espigas de las gavi-
llfis del segundo círculo sobre la paja del primero, la del tercero 
sobre la del segundo y asi sucesivamente. De seis á diez carreta­
das por trillo. 

2." Comienza á rodar el cono4rillo sobre la parva despacio, por 
tiempo de hora y media á dos horas según pase el dia. Cada vez 
que el rodillo regularizado por la cuerda llega al círculo mas cén­
trico y vuelve al exterior, se saca el palo del centro de la era y 
se cambia de extremo. 

3.° El ganado descansa un poco y cuatro ó seis personas dan 
una vuelta á la parva, de modo que las espigas miren hacia fuera. 

4.° Luego vuelve á rodar el trillo del mismo modo y cir­
cunstancias que la primera vez: solo que esta puede andar mus aprisa. 

5.° Descanso del ganado hora y media ó dos horas. Suele ser 
la hora de comer la gente. 

6.° El grano ya está desprendido; falta separarle de las ca­
sillas y de la paja. A este fin entran las cuatro ó seis personas 
con horcas, alzan un poco y remueven la paja primero; el grano 
cae al suelo de la era; en seguida se,va separando la paja amon­
tonándola á un lado de la era fuera del grano. Todo esto se hace 
mientras corre el rodillo por tercera vez, tan aprisa como pueda 
andar el ganado, empero siempre con la cnerda. Dura esta opera­
ción una hora ú hora y media. Las personas que desean la paja me­
nuda, es en esta hora ú hora y media que pueden snstitnir el trillo dia-
blot al cono-triüo: cuando el dicMol se hace correr antes; ó se pone 
mas trabajo del necesario, ó suele quedar grano en las espigas: los 
mas avisados hacen correr á un tiempo uno y otro trillo. 

7.° Fuera los trillos y la paja, se amontona grano y tamo.' 
8.° Aventar, y como se sabe, aquí se concluye. 

Franci$co Sala. 

'x'-xy^itOtOtOKxxo* 

Compuesto ya porlog cajista» el articulo que precede, concluflon del gue «e empezó á üiíerlar 
en el numero anterior, se Ua recibido una carta orinada por un (uicriptor y en la cual w «taca 
*e una manera nada suave al cono-trmo que le caiioca de motutruo r de mata aamáo. 

La carta e«tá muy Mea escrita y ef sobremanera atenta, dándonos mnelio que agradecer ia 
lina cortesia coa que en ella se trata al Director de esta Kevlsta, pero apoyindosc la misma en 
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hecho, que se traen en demostración de la verdad de lo. Q^nTuor"'"' 'aboíS l ' í 'mtza 'nomlrT. 
tentlcidad de ninguna clase, pues ni se dice donde t"^'",»" l , " S a de «r/u/cr̂ ^^^^^^^ 

""VS?o'cro"}.ada m"^/c i t 'V" ' ; f«sS ' , ' : e el deseo de que ""^^/«^'^¡". ' 'el ffi.l'o'"nufír*;--
sion y sin wámen, brindamos al autor de dicha carta á que presentándose al de a tfculô û ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
cede, acepte el ofrecimiento que efle le hace de sujetar la hondad de ¿"« ' l'*̂ ^̂ '' , „„j^» ^^„^ ,, 
á la prueba que resulte de la aplicación practica de los dos medios ot irumi, 
preconiza v el antiguo que sostiene su antagonista serle fiipef»"!-^„ contendientes, nuestro co-

La cuesllon dtjie decidirse por los resultados; hechos citan /™P*/ ™, " i ¿n tal supuesto, 
lab orador abona los suyos con su lirma, su adversarlo no «ffetf..,'.'','Sa sino que dé resultados, 
nosotros que deseamos que la polémica no se reduzca a vana P-Hl i rp i t a ia utilidad de que se 
unimos nuestra súplica a la del Sr. Sala, encareciendo al autor de la caí la la uiuiua» 
levante la visera y dé su cara a la honra de que^s muy digno sin «"«*•. ¿„,, progreso agrico-

Ouien como él escribe y como el no busca mas que la verdad y el veroducru yiu» 
la, no debe acudir al anónimo en discusiones de tal naturaleza. ,,-niartn á nuestro escudo 

Nos daremos por muy tavorecldos discutiendo con el, y ya que ha j ' ^ " ' * " ' ' , ".'^" no pasa la 
con la punta de su lanza, abierto está el palenque Acudamos a \asew, "l'™^J»^e, pajs. 
ocasión, practiqnense los dos sistemas, apíintense los resultados y decida ^ " i X ' ' ' f „ ' ' h a o s que 

SI empero Insistiere el escritor anónimo en no dejarse conocer y en no garantir ios nctmisqu 
menciona y en que se apoya, quizás á pesar de ello no dejemos de contestar a a'8"y?_''^„i¿?'br , 
nno «rniYi norouB en verdad nos nesaria aue quien con tanta galantería como con tan nonie nrio 
2n^ »?íi al encuentro nudlese abriear sosoechas de que no no?place romper una lanza con el. 

M,?èL nSf U s o n g e á ? S ero h l ? e r K de eiámen y de discusión, y ^omhY^ 6e 

ffiiroWefíS^ f u i r - „ t l a f m r c S n S t ^ t n T ^ i n r c r . q u ^ ^ ^ ^ tuviese la 
humorada de crearse y oponernos. jy f _ ¿e B. 

CALENDAMO AGRÍCOLA. 
TAREAS DEL MES DE SETIEMBRE. 

El calor va declinando de día en dia durante setiembre. Los dias casi 
se han igualado é las nochesiy de aqui es, que de cualquiera manera 
que haya pasado agosto, se goza siempre de un tiempo suave y de días 
hermosos que nos recuerdan las delicias de la primavera, en medio de 
los abundantes y sabrosos frutos deque carga otoño; estación que tiene 
principio en setiembre. • , , • , . •„ 

Labranza. En este roes es muy conveniente dar una reja preparato­
ria V última á todas las tierras en que deben comenzarse á sembrar los pa­
nes en el siguiente; mayormente en las fuertes y las que no.han sido 
aradas durantejulio y agosto, ya sea que hayan ^«scanMdo todo d «fio ó 
quedado en barbecho, ya que hayan producido legumbres, ya que pro 
vencan de prados anuales (farratges, fenchs y naps.) 

A estos terrenos destinados para trigos, que se hallenempobrecidos 
Dor las cosechas anteriores, y oo se han abonado en este año m el inme­
diato se carretea ahora los estiércoles hechos desde jumo. Algunos la­
bradles se adelantan y estercolan en agosto los mencionados terrenos. 

file:///asew


168 La Granja, parte 1.' 
Lo aprobamos, siempre que se haga cuando la tierra tiene la sazón 

necesaria para poder arar y cubrir bien el estiércol luego que llega al ter­
reno, ó á lo menos al dia siguiente. 

Miis como hemos visto que algunas veces, labradores poco cuidadosos 
carretean estiércol á fines de julio y primeros dias de agosto, dejándolo 
en pequeños montones por la superficie del campo ocho dias y aun quin­
ce, antes de esparcirlo y enterrarlo con el arado, no podemos menos de 
lamentarnos de que haya personas que no vean, que el estiércol dejado 
asi en el campo en tiempo seco y expuesto á la acción de los ardientes 
rayos solares, pierde las dos terceras partes del buen resultado que po­
dria obtenerse carreteado, esparcido y cubierto casi á un tiempo y opor­
tunamente. Si fuese una necesidad tener que trasladar el estiércol á los 
campos en los meses de julio y agosto sin poderlo enterrar en seguida, 
adóptese un medio de perder mucho menos: hágase un solo montón de 
estiércol bien redondeado en la parte del campo que presente ma>or 
comodidad, cúbrase de tierra, y déjese asi hasta que se pueda arar; y 
entonces se esparcirá bien por el terreno un dia antes, ó menos, que 
fuera mejor. 

En setiembre es costumbre general sembrar los forrages en este país, 
particularmente avena, cebada, centeno, trébol rojo y espárcela; esta última 
planta para germinar bien requiere mucha humedad, y por esto para su 
mejor éxito no debería sembrarse sino después de un fuerte aguacero, 
ó cuando haya grande probabilidad de lluvias; sembrándola sola se echa 
comunmente de cinco á seis>cor/anes (1) de simiente por resana de tierra. 

Los rábaws y los nabos para los ganados, si los labradores no utili­
zan las primeras lluvias de agosto para sembrarlos ante todo, pueden 
también sembrarse en este mes. 

Los alíramuces (llovins) y las bezas, tanto sise destinan para comida 
verde de los ganados como para abono de las tierras, enterrando las 
plantas en la primavera, se pueden sembrar ventajosamente ahora. 

Las alfalfas (userdas) pueden igualmente comenzarse á sembrar en 
setiembre, si la tierra tiene buen tempero. Debe ponerse mucho cuida­
do en la siembra de esta planta, la mas productiva de cuantas se culti­
van: dura mucho tiempo y su semilla es muy cara, y por lo mismo con­
viene no perder medio para asegi^rar su pronta y perfecta germinación. 
Por cada vesana se echan de cinco á sjete/neottnM de simiente. 

Asi mismo es tiempo bueno en setiembre para comenzar la siembra 
de otros prados artificiales, y también naturales ó perennes. El país de­
biera volver la vista hacia la formación de estos últimos y mejora de las 

(1) OortMci del Ampurdan de ioi cade* loi caalro lomiaii 1« cturtera. 
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closas. especie de dehesns abandonadas enteramente ñ la naturaleza. Ks 
un paso grande que puede dar nuestra agricultura; paso de trascenden­
cia y muy productivo, y de que ya se tiene un ejemplo patente en los 
que se han dado en esta comnrca á este sistema de prados. 

En este mes comienzan á madurar los estivales; asi es que á fines de 
setiembre se comienza por lo mismo la recolección de toda suerte de ju-
dífis {mnngels y mmgelas), la cosecha de los maíces tempranos, patatas y 
otros frutos de otoño. 

Lo que tanto se generaliza de cortar los cimales de los maíces, á fin 
de utilizarlos para comida de los ganados y precipitar al propio tiempo 
la maduración del grano, debe no adelantarse demasiado, y nunca dejar 
el tronco sin hojas como se hace: asi puede menguar mucho la cosecha 
por no resultar el grano tan nutrido. Hay alfalfares que todavía se sie­
gan en este mes por quinta ó sexta vez. 

Ganadería. Aun cuando los ganados no reclamen ahora los cuida­
dos que hacían casi indispensables los grandes calores en los dos últimos 
meses anteriores, no debe por eso creerse que no corren algunos riesgos 
en este mes y en el siguiente. 

Comunmente se les hacen pacer en estos dos meses los alfalfares que 
brotan de nuevo, y la yerba tierna que renace en los prados naturales. 

En los alfalfares debe evitarse la entrada de los ganados antes de 
disiparse el rocío que cae abundante ahora, después de lluvias, y en ge­
neral siempre que haya humeda$l: 'pues que por esta causa, la timpanitis 
ó hinchazón del vientre, en este país ataca á los ganados en otoño mus 
que en la primavera y verano. 

Por ahora nos limitaremos á indicar un remedio para el ganado la­
nar, que se ha administrado con buen suceso contra esa peligrosa enfer­
medad. Consiste en dar á la res qup la padece, lo mas pronto posible, 
un par de cucharadas de agua con siete ú ocho gotas de álcali volátil 
{amoniaco): si en lugar de agua pura fuesen las dos cucharadas de una 
infusión de manzanilla (camamilla), el remedio fuera mas eficaz. 

Si el otoño pasa lluvioso, la pastuta de los parages muy frescos y 
pantanosos es perjudicialisima tanto al ganado lanar como al vacuno. 

En este mes pueden comenzarse á destetar los potrillos que tengan 
cinco ó seis meses. Esto debe hacerse siempre pasados los calores y cuan­
do comienza á despuntar nueva yerba. 

Asi mismo se conducen los cerdos á los bosques para utilizar la be­
llota, el fabuco y otros frutos que comienzan á caer de los árboles: 
igualmente á mediados del mismo mes se empieza á cebarlos para que 
estén gordos en la próxima matanza. 

Si se desease que tuviesen mucha grasa {greix), deben escogerse 

23 
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cerdos que tengan de año y medio á dos años. Al contrario, para tocino 
tierno y jamones sabrosos son preferibles los que no han cumplido el año. 

Hemos visto vacas paridas en julio y á principios de agosto; lo que 
prueba que en este roes todavía se cubren vacas; esto fuera mejor que 
no sucediese, pues de ello siempre resultan bestias desmedradas. 

Asi mismo se verifica en setiembre la monta de las ovejas tardías en 
entrar en calor. Según los años comienzan ahora á bajar A los llanos los 
rebaños de la montaña. 

En setiembre comienza una de las épocas buenas para castrar toda 
suerte de ganado. Si esta operación se hace en bestias demasiado jóve­
nes, pierden mucho de su vigor natural. 

Aves de corral. Ahora es bueno pasar revista general de estas aves 
al objeto de guardar lo mejor para la propagación de la especie, señalar 
lo que se destine al consumo de la casa y ver lo que debe venderse. 
Igualmente es la época buena para engordar pollos, capones, ocas etc. 
Para eso los golosos han inventado varios medios, y algunos muy crueles 
que seria largo enumerar. 

Las gallinas y las palomas hacen ia muda en este mes y piden la 
atención de la persona que las cuida. Según unos ha concluido ahora 
la época buena de guardar palomas para'la cria; y dicen que las que ha­
cen mas y mejores crías son las nacidas desde priocipios de mayo á prin­
cipios de setiembre. Otros aseguran que son superiores las nacidas en 
febrero y marzo; y alegan haber observado, que en general, tienen las 
alas mas largas, y por lo mismo son mas voladoras y de mejor calidad. 
Esta es una indicación para que se hagan observaciones decisivas. 

Insectos. Donde haya matorrales que florezcan y donde es abundan­
te el alforfón ó trigo negro (fajol), se hace cosecha de miel en este mes. 

Viñedos. En este mes la uva comienza ya á llegar ¿ perfecta sazón 
en los mas de los años. Para que madure mas pronto, es bueno *quitar 
los pámpanos que la cubren demasiado y priven que el sol no llegue á 
ella. En los viñedos hondos, bajos y muy frondosos se hace mas necesaria 
esta operación. 

Como la vendimia está próxima, se preparan, recomponen y limpian 
desde ahora, todos los aperos necesarios para la recolección de la uva y 
elaboración del vino. 

I.AS personas que deben recibir tívas en censo anual [lascas), no co­
mienzan comunmente á admithrlas hasta el dia de San Miguel, dia en 
que los cosL>chero8 se entregan sin reparo alguno á la vendimia. 

Olivos. Si no se ha dado en el mes anterior una labor á los oliva­
res ja sea de arado ó de azada, es muy conveniente haecrlo en est* mes 
de setiembre. Esta labor es indispensable. 
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Arbolado. En este mes se continua en abrir los hoyos para las 

próximas plantaciones. 
En los parages húmedos y en ks montañas se pueden plantar en es­

te mes varias suertes de pinos; el obelo, el pino común, pino álbar y otros. 
A principios de setiembre y algunas veces á fines de agosto, se cor­

tan las hojas y las ramas tiernas de los árboles que pueden servir de ali­
mento para los ganados vacuno y lanar en el rigor del invierno. Se cor­
tan las ramas de un año ó de dos njas cargadas de hojas, antes que se 
pongan pajizas y se dejan secar bien á la sombra. Las hojas que se con­
sideran como mejores para este objeto son: las de morera particular­
mente de la mullicavüs, de olmo, de varios álamos, de chopo, de roble, 
de haya y algunos mas. 

Se puede también á fines de setiembre utilizar la circunstancia de 
hallarse bajas las aguas para comenzor á plantar en hi cauces, en las 
orillas de los rios y en los terrenos dominados por las aguas varios sauces; 
siendo los mejores, entre los grandes el blanco y el vilelino {saula bimerá) 
y de las especies pequeñas el mimbrero (6ims). Asi mismo en los indica­
dos terrenos bajos y pantanosos utilizados por estas plantaciones, puede 
hacerse la poda y corte en el mismo tiempo {esdarídas). 

Se comienzan las labores necesarias para la siembra próxima de otoño. 
Los criaderos y plantaciones de este año deben recibir una escarda ó 

cava antes que llegue el invierno. 
En los frótales frondosos, cuyos frutos atrasados estén oeuIt(» en­

tre ramajes, se quitan Ivs hojas convenientes para que los rayos sola­
res penetren hasta ios frutos, á fin de que maduren mejor. 

Pasado setiembre ya los árboles no están en buena disposición 
para recibir los ingertos de escudete á ojo dormido; por lo que se 
utilizan los dias de setiembre para esta operación en los frutales, mo­
rales y árboles y arbustos de ornato. 

Huerta. A medida que van dejando su lugar las muchas ver­
duras y legumbres que llegan á su término en los primeros dias de 
setiembre, como continuaciofl de las verduras y legumbres que ha 
dado agosto, se trabajan y preparan los cuadros para siembras y plan­
taciones de aquellas hortalizas que han de servir sucesivamente, unas 
ante» de Us helada» del próximo invierno, otras CD la primavera, y 
aun se tiene en cuenta hacer algunas siembras para el verano. Setiembre 
y octubre son dos meses de preparación, que al hortelano inteligente 
y previsor, que sabe sembrar y plantar en circunstancias que favorez­
can la v^etacion, le recompensan bien, á principios de la prinoave-
ra, sus sudores y afanes. 

A las siembras indicadas en las tareas de agosto, como ajos y cc^ 
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bollas dulces, se añaden espinacas, escarola nana, col de Pascua y de 
verano temprana, v guisantes tempranos. 

Los ajos y las cebollas son artículos de valor en este país; por lo 
que merecen especial cuidado, particularmente los semilleros de ce­
bollas. Para estos semilleros, la experiencia de repetidos ensayos y 
observaciones ha probado que, el uso del hoUin de chimenea [sitlje) 
mezclado con tierra produce buenos efectos. 

Se trasplantan de los semilleros anteriores coles, lechugas y escarola 
de invierno. 

Las cucurbitáceas llegan á término durante setiembre; ahora pues 
se ponen á parte los melones y calabazas que se deseen conservar por 
algun tiempo. Se ha observado que la semilla de pepinos y melortes 
que adquieren perfecta madurez en agosto, es mucho mejor que la 
de setiembre para simiente. 

Jardinería. Pora el jardinero activo é inteligente, aun cuando 
gran número de flores hayan pasado, setiembre llega á presentar los 
efectos de una segunda primavera. Asi procura dominar la vasta fa­
milia vegetal de las Compuestas, y echa mano de la multitud de vis­
tosas llores, cuyas plantas ostentan ahora, ya la gallardia de su 
follagc, ya lo apiñado de sus capullos', ya los brillantes matices y 
graciosos pliegues de las corolas; ya sus descomunales cabezuelas. En­
tre las muchas compuestas que florecen en setiembre, citaremos los 
ásteres, anlemis (indianas), perpetuas, vara de oro, damasquina, cine­
raria, reinas margaritas, tagetes (clavelon), .carlinas y dalias. A estas 
y otras pueden acompañar lus balsaminas, los amarantos, la graciosa 
amarilis, beladona y el cólquico de otoño. 

Ademas se pueden obtener algunas flores de primavera, si se tie­
ne la precaución en junio de echar la semilla, tal como la de al­
gunos claveles. tMaspi, (señoritos) amapola etc. 

En setiembre se arreglan los semilleros de ranúneuios (francesillas) 
anénumas, ttJipas. tulipanes, lirios de varias clases, varas de aran, y 
demás que se propagan por bulbos y tubérculos {cabezas). Los aman­
tes de las flores conviene que se ocupen en sembrar buenas semillas 
de todas estas flores; porque asi podrán obtener variedades raras, 
que de otra manera se han de comprar á peso de plata, si se 
quieren flores exquisitas y de gusto. 

También ahora se comienzan á plantar los bulbos y tubérculos 
{cdnllas y cabezas) de todas las mencionadas flores. 

Los riegos en setiembre pueden ya ser menos frecoentes. 

Franà$eo Sala-


